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advertenciaP importante
suscpiptoras.

Rogamos á nuestras suscriptoras que durante los meses de verano quieran 
recibir el periódico en los puntos donde fijen su residencia accidental^ tengan la 
bondad de avisar á esta Administración, esrpresando al detalle g con toda clari
dad las sefías de su nuevo domicilio, á donde se les servirá La Moda Práctica 
sin aumento alguno de precio.

EXPLICACIÓN 
DB 

nuestras planas en color

de botones, plastrón en encaje Ir'an- 
da. Falda de cinco paños, volante 
añadido al delantero, cierre sobre el 
lado.

Número 3.— Toüeííe de tarde en 
velo muselina, guarnecida de bandas 
de tela sobrepujadas de Liberty más 
obscuro; cui rpo blusa con sobreman
gas. pkstrón en Irla da, cuello vuelto 
en bordado inglés, cii.tura y lazos en 
Liberty negro. Falda con c; nesú en 
las caderas y volante añadido; cierre 
por dttrás y el del cuerpo por delante 
sobre el lado.

Tres figurines, dos para niñas y 
uno de jovencita, ocupan el espac o 
de nuestra primera plana.

El primero es un precioso y senci
llo bebé en cachemira ó paño de da
mas. Blusa en seda ó velo punteado 
ce n esco e redondo de entredós, y 
manga corla con puño de camisolín.

Coraza cpn bieses de guarnición 
sujeta á los hombros por tirantes, y 
falda añadida fruncida al canesú.

El segundo es un traje para señori
tas, en sarga, con el cufr|O blusa con 
dientes cortados atravesados de ban
das de Liberty y de botones de la 
misma tela.

Canesú y subm-ngas en tnl á jare
tas finas.

El último modelo es un vestido con 
volante añadido en cachemira, guar
necido de seda punteai a, con coraza 
alta y yolantitos horizonfales en el
pechero.

Manga y plastrón con gola 
plisado.

En nuestra doble plana, con 
mero 1, ioiieite de verano en

en tul

el nú- 
céfiro

rosa pálido con cu. dros, adornada de 
bandas en terliz unido y apropiado. 
Cuerpo blusa, canesú, con cuello des
nudo, en Irlanda. Tiranti s, botor es de 
la misma tela, mangas plegadas por 
grupes y adornadas de entredoses-de 
Irlanda. Falda corselete con el alto de 
tres paños v il volante añadidi ; el 
cierre del cuerpo y de la fdda, por 
detrás.

Número 2.— Toilei.e de vereoo en 
tussor lila pastel, cuerpo blusa, con 
reverso^ y vuelos cubieitos de Liber
ty negto; cintura con roseta análoga. 
Chaleco adornado de bordado de scu- 
iacfie en e «nismo tono; plastrón en 
encaje de tul. Fdida de cuatro paños, 
volante añadido al delantero y cierre 
del cuerpo por delante.

Númeio 3.— Toi¡eí e áe verano en 
granacina, cue po blusa; guio pé, con 
cuelló desnudo, en encaje de Irlanda ó 
de Cluny; submangas análogas, libe- 
tes en pasamanería, volui tes en en
caje de tul que adornan la bocanián- 
gas, rosetas en tela ó en Liberty en el 
mismo tono, cintura análoga. Falca 
de tres paños ligeramente fruncida, 
ricitos de tela y rosetas que adornan, 
el b«rde en el bajo; cierre dé. cuerpo 
y de la falda, por detrás.

Número 4.—Traje Princesa en fu- 
lard japonés dibujado. Aplicación de 
bardas de tela, con la parte alta de 
hechura blu a y fruncido, con el vo
lante añadido en muselina de seda en 
el mismo tono y fruncido también, y 
adornado el bajo con una banda en 
fulard; bieses, k zos y botoncLlos en 
Liberty negro, volantes en encaje de 
tul y cierre por detrás.

Número 5—Toi eíie para baños en 
velo muselina, adornada de Irlanda y 
de calados. Cuu p o b usa, con cuello 
desnudo, montado á sobrepespuntes; 
sobn mangas, con submangas en tul 
plegado y ertredoses de encaje. Falda 
de circo paños y cierre por detrás.

Número 6.— Toilette de verano para 
pollita, hechura Princesa, en velo ba
tida, adornada de ertredoses de en
caje y de bandas de tela intercalada; 
la parte alta forma blusa; plastrón de 
Irlanda con cuello desnudo, con moti
vos bordados; cintura añadida, sobre 
los lados, en Libeity; vivo en batista 
igi al; la parte baja en forma de peto 
y el cierre por detrás.

Número 7.— Tciletíe de verano 'en 
fulaid estampado; cuerpo blusa de 
forma de peto, con sardineta, unidas; 
sobretirantes añadido y sobrepuja
dos de Liberty, canesú y mangas de 
cintas y calacos, cue lo vuelto en Li
berty con pastillas bórd, da , botones 
de la misma tela Falda de tres p. ños, 
con volante añadido' á los lados; cie
rre pe r detrás debajo del pliegue ahu,- 
cado y el del cuerpo debáje de las 
sardinetas y al lado.

Número 8.— Tcilctít pára baños en 
velo muselina. Cuerpo blusa coi. cue
llo desnu o, dispuesto en pliegue , 
con la parte baj^ de forma de pito, 
etn sardinetas cortadas, atravesado 
de un ribete en bordado. Cuello vuel
to y vuelos en cinta de Liberty. Fak a 
con túnica de tres partes y, volante 
fruncido debajó; cierre por’detrás y 
el del cuert o desde el hombro hasta 
debajo de! bra?o.

En la plana octava, con el núme
ro 1, iciieit de verano en Shantur-g, 
adornada de ribetes en tela, plegados 
de través; luerpo blusa, guimpé fija
do por tirantes, motivos y botones 
en pasamanerí.i, pía trón en Irían la, 
corbata tn Liberty. Falda túnica de 
circo paños, cierre por detrás y el del 
cuerpo por delant».

Número 2.— loileíie de verano en -

ÎCOS DE LA BODA

Ya empieza á hablarse—aunque con 
todo misterio—de las novedades para 
la próxima estación de otoño. Senci
llez, sencállez y sencillez.

Esto es lo que proclam n, corro 
ncti ia avanzada, 1, s pocas elegidas 
que pudieron penetrar en los laborato- 
ri( s de la moda.

Adelantan, también que los tej d s 
."^crán muy flexibles y 1 s colores vi
vos, aun en los tonos obscuros.

No obstante, digamos lo precedente 
con toda clase de reservas, porque 
sabido es que la mr da es una cap i- 
chosa en 'a que á menudo se advi.rte 
la aparición de lo imprevisto.

Los abrigos larp os de muselina bor
dada sobre trarsparente de raso, con
tinúen gozando de boga extraordina
ria. Mas esta clare de prendas sólo 
son pertinentes en medio, da los es
plendores def mundo aiistocrático, 
para los paseos nocturnos por el par
que de los hotelis, á la luz de L lu a.

Esos bellos y llamativos abrigos 
«dicen muy bien* coj la poesía de 
una noche de verano.

■ Las ejegantes S( han d cidico á 
adoptar de un modo deÍHiitjvo las 
enaguas blancas Ce tejido finísimo 
con mezcla de encajes y bordados.

Estas prendas son muy á propósito 
pata la presente estación. Cieito es 
qu su lavado y planchado no es fácil 
y sí poco costoso. Pero los novísimos^, 
sistemas para realizar est-s operacio
nes—que es de suponer no falten en 
las-casas de las que pueden pcrmiiirse 
e. lujo de tal cLse de rooa—facilitan 
el total repassage—que dicen los fran 
ceses-.

En los sombreros tod. s las frutas 
deja estación, cereza-, albaricoqu s, 
grosellas, uvas, sin olvidar las manza
nas. Y tantas flores como plumas.

i granacina, cuerpo blusa, tirantes de ¿Porqué rfp hablar un poquito de 
pliegues, camiseta fruncida, rbete’en i. . . .
bordudo, banda en Liberty acornada

mo as mascuUnas- Los hombr s son 
también hijos ue Dios y algunos behos

Narcisos, nos agradecerán que ros 
ocupemos á un tanto de io que puede 
embellecerlos aún más.

La raya clásict en e' pantalón y 
también en la minga de'a ame ica-'a 
ó ch quet continúa siendo <de úl
tima».

El color verde goza de extrao.di- 
nario favor en todos los accesorios de 
la íoilct:e mascu ina. Verdes son las 
corbatas; verdes, 1 s rayas eepa íadas 
de las camisas mañaneras, los calceti
nes verdes y verdes también las cere* 
fas de los pañuelos.

Los pa talones <vienen» más lar
gos este año,- rectos v rem..ngddos por 
debajo.

Pantalón de franela blanca, chaque
ta azul muy larga y entallada, cami
sa de seda y cuello vuelto muy bajo 
con una corbata de nudo. Así visten 
los citantes en la playa. El sombrero 

_de fieltro claro ó el Jipi de rigor, c.n 
la cinta de co'or nes.

Las camisas de verano serán todas 
de rayas horizontales, espaciadas 
unas de otras porsoL medio centíme
tro.

Bajo ningún pretxcto un hombre 
verdader mente distinguido debe pre
sentarse en verano ¿in llevar enguan
tadas las manos. Nada de guantes de 
hiio de Escocia, ó de sed . Han de ser 
de 5axe, perfumados, con un solo bo
tón.

Terminemos estj deshilvanada cro- 
niquilla de hoy con algunas indica- 
cioi es de utilidad en ¿sta época en 
que nada puede ser actual como no se 
trate de las modas propias dé playas 
y balnearios.

En cuai.to A sombreros, privan los 
que en la ciudad usamos para las ex
cursiones automovilist s.

El gran ct rotier ó el panamá rodea
do de una larga eíh.irre de gasa 
«hace» para todo. Se procurará tener 
echa/pes de colores diversos para va
riar y para que asi pueda refrescarse 
el sombrero de cuando en cuando. 
También se llevan mucho los adornos 
de museli a lavable.

Junto al mar e artículo de ropa 
blanca se simplifiei mucho.

Suprímese desde luego la enaguRj * 
adoptando un finísimo calzón. •. ;

5 evita así el que se conserve /a ' 
humedad de los bajos de la enagup,» ,• 
Ptrjuoicial riempre. feo y más tenien- 
do en cuanta que el a ua salada per- 
judica mucho a la fina lencería. \-

Por último, señalemos una inno-^ 
vación que ha hecho furor esté Mo 
Nos referimos á los cuellos y puños de 
celuloide que se enjabonan y quedap ' 
blancos y «frescos» sin necesidad dél' 
planchado. , '

Las dama-, elegantes han 
do este aflo tal noveca-J, en 
para los viajes.

La CjNDEàA Flor

introdi^i-’’ 
particular .

jUc
DE Lis,’ '

Festones para bordar, Fuentes, 7.
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CUENTO
i.

y sustituyendo al clásico 
había el día siguiente un cuerpo 
inanimado. Era Pepe, que había 
sacriñoado vida y amor para 

salvar la dicha de su pobre 
amigo.

Elvira Estellés Montaoud.

Roseta era una hermosa huér
fana de diecinueve abriles, de 
ojos rasgados y ardientes, bri
llantes y negros como el azaba
che, rostro moreno y sonrosado 
y labios que causaban envidia 
á la ílor del granado.

Cuantos pasaban por su ba
rraca mirábanla con admira
ción y entusiasmo; destacábase 
su cuerpo como el de reina en 
la vega valenciana.

Pepe y Nelet, dos jóvenes 
amigos, huérfanos desde la in
fancia, poseían una barraca cer
cana á la de Roseta y un trozo 
de tierra que cultivaban con 
amor para hacer frente á las mi
serias de la vida.

Huérfana Roseta, como ellos, 
conocíalos desde muy niña; ha
bía desde entonces jugado en 
su compañía.

Pero los vecinos crecieron á 
través del tiempo que todo lo 
devora, hasta que un día traspa
só la puertecita y entró el amor 
en la barraca de Pepe y Nelet, 
quienes, prendándose del divino 
cuerpo de Roseta, empezaron á 
amarla silenciosa y ardiente
mente.

Hasta entonces los dos ami
gos habíanse confiado mutua
mente todas sus alegrías y pesa
res, sus pensamientos todos. 
Aquel era, pues, el primer se
creto que ambos se reservaban 
en lo más recóndito de sus co
razones.

Ella, por su parte, lo adivi
naba todo, y aunque su cariño 
se inclinaba hacia Nelet, resig
nábase á guardar el amor para 
no hacer sufrir al pobre Pepe.

Este tenía un genio vivo, ale
gre, francote; era todo corazón; 
cuanto sentía lo decía y demos
traba de mil maneras. Nelet,por 
el contrario, poseía un carácter 
quieto, triste, molancólico; á la 
vez era vergonzoso, sus ojos 
íbanse tras su adorada Roseta, 
y cuando ésta l¡e enviaba algu
na sonrisa cariñosa, cubríase 
su rostro de vivo carmín. Y sin 
embargo de morirse por ella y 
ella excitarle á la declaración, 
su boca callaba.

Todas las mañanas, aoenas 
despuntaba el día, atravesaba 
Roseta, con su carro ya repleto 
de frescas hortalizas y perfuma
das frutas, el campo de Nelet y 
Pepe, para ir á coger la carre
tera que conducía á Valencia. 
Sus vecinos, trabajando ya, es
peraban ansiosos el paso de la 
reina de las labradoras.

Cuando llegaba, saludábanla, 
el uno bromeante y bullicioso; 
Nelet sólo con una sonrisa que 
casi siempre confundíase con él 
llanto. A estos agasajos corres
pondía Roseta con un ¡adiós! 
alegre y coquetón que repetía 
hasta perderse de vista en una 
revuelta del tortuoso camino.

Un amanecer pasó por allí, 
extrañándole no encontrar, 
como dé costumbre, á Nelet y 
Pepe trabajando.

Al día siguiente ocurrió lo 
propio que el anterior. El cam
po encontrábase solitario y des

cuidado. La puerta de la barra
ca hallábase medio entorn ida. 
Al pasar Roseta, sintió deseos 
de entrar en la casa; pero ha
ciendo grandes esfuerzos, logró 
contener su curiosidad y siguió 
pensativa la serpenteante cinta 
que se perdía entre la verde 
huerta.

En el fondo de la barraca en
contrábase Nelet enfermo.

El inseparable amigo, su com
pañero de fatigas, estaba á su 
lado.

De aquel cuerpo, antes triste 
y melancólico, pero fuerte y 
trabajador, sólo qnelaba ahora 
un ser huesoso, que, inútil y 
sin fuerzas, descansaba en un 
sillón, donde quiz is iba desho
jándose su vida. De vez en cuan
do rodaban por el rostro de 
Nelet silenciosas lágrimiL

—¿Por qué lloras, Nelo?— 
preguntábale Pepe cariñoso.

—¡No he visto á Roseta!—ex- 
clamiba Nslet tristemente. Y 
al pronunciar este nombre, que- 
dabxa silenciosos V cabizbajos: 
los dos la amaban.

Declinaba la tarde. El sol des
aparecía tras la fértil campíáa, 
enviando sas postreros y débi
les fulgores. Los p ijarillos atra
vesaban veloces el espacio en 
dirección á sus amorosos alber- 
g’103-

El silencio y la calma, la quie
tud y el reposo vespertino, em
pezaban á reinar. Ea el exten
so lienzo divisábanse algunos 
temblorosos luceros.

Roseta, sentada al borde de 
la acequia, hállase ensimismada 
contemplando las aguas crista
linas y vivihcadoras que, cual 
cinta de plata, atravesaban la 
hermosa huerta levantina. Pen
saba, sin duda, en su Nelet. 
¿Dónde estaría? ¿Le habría ocu
rrido alguna desgracia? Al re
correr su menta este pensa
miento, era tan agudo el dolor 
que le producía, que al punto 
la rechazaba de su imaginación.

Ruido da pasos vino á sacar
la de aquella abstracción, ha
ciéndole volver rápidamente la 
cabeza. Pepe se dirigía trémulo 
hacia ella.

—R aseta, uii favor...—dijo en
trecortado el joven.

Ella, iníerpretando mal sus 
intanciones, contestó algo con
trariada:

—No busques imposibles.
—Nelo está mal, y te ruega 

vengas á su barraca. ¿Quieres 
venir?

Y Roseta, impresionada, loca, 
corrió con Pepe hacia la vivien
da del pobre Nalo, el cual, al 
verla, quiso levantarse para sa
lir á su encuentro; mas sus es
casas fuerzas se lo impidieron.

Y llegando Roseta hasta él, 
quedaron abrazados largo rato, 
en que sólo se oyeron suspiros 
y sollozos.

Pendiente de lasoga del pozo,

Psicología de la Moda
XI

Pero todo oso es teoría pura 
y pura imaginación. Ea la rei- 
lida i, hombres y mujeres,cuxn- 
do se consigran al arte de la 
toilette femenina, son esclavos 
de la mola. Y la medx, ya lo 
sabemos, es la más absurda do 
las reinas tiranas, la más cruel 
de las divini laies. Es Nuestra 
Señora del C ipricho. Lx lógica 
no es de sus dominios. La sen
cillez, tampoco. La armonía 
misma suele chocarle, como lo 
hemos visto en la reciente trans
formación de las mangas, que 
habían llegado á una noble 
simplicidad propicia á la lí- 
neide los hombros, y que de 
proato, sin mis razones que las 
del antojo, se han indanxlo 
como globos para dar á las 
muj sres bustos polichinescos. 
Estos crimines de lesa belleza 
no ensuentran sino una excusa 
miserable: el interés.

cTenemes que variar para 
obligar á comprar», piensan los 
molístos. ¡Comprar! ¡Vender! 
¡Q mar! He aquí las leyes inexo
rables. Por ellas se sacriftca 
hasta lo más ideal, que os el 
cuerpo de la mujer. Un histo
riador erudito, SÍ. Avenel, ha 
descubierto en los cambios de 
gusto las ventajas comerciales. 
Los trajes de muselina que es
tuvieron en auge allá á raíz de 
la publicación de Pa )lo y Vxr- 
ginia, cr&iroa. tola una inlus- 
tria. Los minufactureros fran
cesas ó ingleses hicieron esfuer
zos inauditos por fabricar talas 
ligeras como nubecillas de pri
mavera. Uno de ellos logró 
realizxr el milagro de fabricar 
un velo tan sutil que se necesi
taban trescianto.s veinte metros 
parx que pesara una libra. Las 
faldas llama las «campana» tu
vieron su origen e x la necesi
dad de vender los tejidxs de 
crin, de los que nejeiitabin 
cinco metros para cadx traje. 
Poco hace, en fla, que un co
mité de ricos sederos de Lyon 
ofreció al Sindicato de lx Pren
sa Parisiense una suma de va
rios millones por una campaña 
contra los paños ingleses. Muy 
poca, empero, es la importancia 
de la lana, si so la compara con 
la seda. Una estalística curiosa 
establece la siguiente propor
ción entre las materias emplea
das por los modistos: sedas de 
todas clases, 45 por lOD; encajes, 
13; pasamanería, 11; bórdalos, 
7 1/2; forros, 4 1/2; lanas, 3 1/2: 
plumas, 2; flores, 1 1/4; ballenas, 
1/2; mercería 21/2.

Lo que los señores se leros 
deseaban, sin duda, es suprimir 
por completo los paños armo
niosos que envuelven las for
mas sin transformarlas. ¡El di
nero! ¡La competencia! ¡El co
mercio!

Hablad, sin embargo, oon un 
mídisto ilustrado. Os dirá lo 

que piensa de la belleza, de la 
gracia, de la elegancia. Os con- 
nirá sus temores estéticos y sus 
preocupaciones fllosóflcas. En 
cuanto al asunto de dinero, ni 
una p xlabra.

Jamás uno do esos granlos 
señores de la aguja se inxncha 
los labios con cálculos mercan
tiles.

«El interés —parece decir— 
no es de nuestro reino.» Y, en 
efecto, es difícil que una señera 
que encarga un traje logre de 
antemino saber ol precio. «Más 
ó menos, tanto.» Pero luego 
hay un «más» que pasa del do
ble, y es inlispensxble pagar, 
pues el patrón, siempre grave, 
exclamx,si s s le hace notar: « V.o 
no ontienlole eso... Sonpeque- 
ñecos del cajero... Yo soy un 
artista.»

¡Artista en trapos!
A primera vista esto hace son

reír. En seguida, razonando sin 
prejuicios, llega uno á co.n- 
prenler que si el arte es croar 
belleza, un moliste es tan ar
tista como un poeta, cual un 
pintor, cual un escultor. Es el 
que, trabajando en hermosear^ 
laestxtua viva, perpetúa entre 
las mxsxs el senti lo de la divi
nidad humana. Su misión, como 
la de tolos los creadoras de 
belleza, es apostólica. Aumen
tan lo el encanto de la mujer, 
aumenta el goce de la existen
cia, y la alegría de vivir y el 
orgullo de ser. En la historia se 
ve que tolas las épocas glorio
sas han coincidido consuntuo- 
sidxles do inlumentaria feme
nina. La mismx Revolución 
trancesa, cuxnlo, sintiénlose 
fuerte, se hubo lava lo la sangra 
de las manos, comenzó á arre
glar la ua molo amoroso los 
pliegues de las faldas.

¿A qué hablar de modas an
tiguas? Nuestr.x ó ooca ea este 
punto es, á pesar de mil errores, 
una de las m is admirables y de 
las mis atreví las, pues, rom
píanlo con tradición xlés com
plicaciones, ha tratado da no 
rooar al cuerpo su armonía. 
Esos trajes blancos que hoy lle
van las elegantes á las carreras, 
y esos vestid xs t lillenn q xe on
dulan por lascalles, son delicio
sos ds sencillez. Perolapalma la 
merece una loilette, entre todas 
rítmica,y que, por desgracia, no 
se generaliza tanto como lo de
searían los artistas: la llamada 
«princesa» ó «síltide», y que es 
una bata ajustada que se lleva 
sin corsé.

—Yo no le permito á la Em- 
pen triz que lleve otra cosa-- 
decía hace algunos años Gui
llermo H.

Muchos conozco que, si pu
dieran imponer su voluntad al 
mundo entero, decretarían la 
robe prin ,es80 obligatoria.

E. Gómez Carrillo.

K /I i

r
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L. G.—6i recibió su cupón y quedó 
incluido en sue te.

Torichu —Me pirece bien que use 
usted lo que me indica para el pe o y 
desde luego le advierto que lo grasoso 
del p.H no puede proceder de esa fór- 
mu a. Cis talmente es una receta que 
no deja res du a alguno.

Lo délas ar u^uitas en las ojeras, 
t ene usted razln; pae le oroceder del 
abuso de. cepillo de los po vo s. Trá
telas con toqu xitos de Agua de la 
Juventad y v.rá cómo le desaparecen.

Yo me alegro tanto de q i • tenga 
usted la cara tan bonita c )mo dice, y 
lo que siento es verme p.'ivada del 
placer de contemplarla.

Para forta ecer el pelo es indispen 
sible ei anti;u) y conocí lo p.oce- 
dimiento del ron-qui la.

M. P. de LO a del xí b—No es, se
ñora, que sus ene irg »s no sean de mi 
competencia, y en tod > caso jaiiàs 
ser.a su cirta un abus \ aue usteJ 
ma.id a y yo eso/ p ira serviri i. Lo 
que ocu.-re es q le dos p eg intas me 
h ce uit d y à ninguna p leJo contes
tar categóricament por eitarnos ve- 
d .do nombra en la Est if eta e ta ble- 
cimiento co ne.'cial determin ido.

Una rubia.—¿Es u teJ actriz? Lo 
figo parque como me die usted en 
su c i(t I q le quiere aparecer muy bien 
â 1 is ojos e púilic). Perd me us ed 
la curi jsida J.—Nilehacef Ita, en su 
caso, ere na ni.iguna y si solo debe 
usar los p dvos secretos de be lera 
que aterciopela i el cu.is y qu : se co- 
noc.n con el nombre de <oienpre 
ve nte años».

Cinco Al teanitaj.—¿Pe.-o es qae 
las cinco desean u-te es 1) mismi? 
Son US edes unas fierecitas pira el 
amor. Yo creo, si iceramente, que son 
inút lescu mtos conse osp le Jan darse 
para «co iqui >tar á osjóvene*», como 
dicen ustedes en su mgé lua car.ita. 
Créame usted. C moles gu te de verás 
un muchach ■. ellas sólita > se lo sanen 
demostrar. Es a go de clenci i infusa. 
Respecto . 1 signiuc do que desean de 
flore» y colores, te iga la b mJad de 
precisar m s porqu e les a ^vierto qu e 
hay iun libro! acere i de cad i partí- 
cu ar.

Una ’amona pretenciosa.—Sise- 
flora. Te g • abs luta c rteza de nu; 
el Agua Or e. tal sirve para I > que us
ted padeCe y no manch . ni tiene mal 
o or.

No s e enfa le eonmig > por jue tardó 
la resouvSta. iSoi tantas lase insul
tantes!. Y eré me. tod;s son iguales 
para m ; lo mismo la que me dice que 
me q .iere, más qu á su chach) que á 
la q.ie ne p me de v lelt i v media por
que n I le 1 ega pr mto e. turno de c m- 
tesiación á su c rta.

La nifi j Choll. — Yo q ñero supo ler 
qiiec<n est > dec'in/t no habrá queri
do listel escribir bon.ta en francés. 
Si fuera así, sena eos > d • que los aca 
démicos de dlen le <1 Pirine i le pedie
ran á usted indemnicació । de daños 
y peij icio .

Sí, señora. El agua sublimada es 
perfectamente compatible con el agua 
Oriental. Lo uno es para de infectar; 
lo otro obra comí deco orante.

Los impertinentes y el re oj se lle
van con una cadenit i de oro muy del
gada. El abanico, no, por D os. El 
abanico, suelto.

Yo estimo que, para logrir lo que 
me dice usted en su última pregunta, 
tiene que imponerse; necesari imeiite, 
el sic ifi.io de no abus r de las le
gumbres, así como para lo de 1 is oje
ras no dormir ta ito. En cuanto á lo 
de c mocerme à m , es tin imposible 
como la cuadratura del círcu o.

Isabel.—De soora lo sabe él. La 
perdió á u ited p ira siem ire. Y no ob >- 
tante, 11 quiere, la quiere de v rdad 
Des lués de lo pa a lo, marcharéis por 
distinto camin i; usted por la senda de 
la frivo idid insusa, a ardea ido de 
fornalismo p.ra vi/ir una vida in
comprendida y sin oosib'e id al; él, 
sonriendo con escepticismo, con el 
consuelo ú lico de que usted misma 
fué la que renunció á su propia dicha. 
¿Qué vale nada junto al amoi?

Aeaio, e.itre sus amigas, me llame 
usted vieja ri Jícul i, p arque me atievo 
á no darle li razón; pero á solas, en 
un instante de mtimo recogí niento, 
yo q le no igno.o que en usted haya 
ma ¡era, ae so exh desu neeh i un us- 
piro involuntari । que si tuviera alas, 
quizás se fuera derecho al poseo del 
Boulevard ó á las cita > matutin is en 
la casa del mismo Dios por quien un 
di I ju ó u ited am irle h o ta Ja muerte.

Doioretes.—Eche u.teu en u i fras*‘ 
q lito de crist 1 cáscara de 'imó i. cor
tada ci pedazo, m ly pequeflitos. Y 
de»puéi He le el p imo con vin g e de 
yerno. Agítese el contení Jo y déjese 
en reposo veinticuatro horas. Luego, 
con la mismo vema del dedo, moja 
usted la ve-'r'gi tres ó cu otro veces 
al día, y vjrácómi se desprende a 
pico tempo de usar el tratamiento 
indicado.

Guillermina.—Recomiendo su rue
go en la sección de dibujos.

Luc la V.—Recibimos su cupón 
pa.a el sorteo de regalos y puede en
viarlo co no impreso, con se lo de 
cuarto de cé tlm i. Así I egan much is.

Re tomiendo su rueg i en la sección 
de dibujos.

Crisantemo.—No es posible i idi- 
car en lo E .t feta estoblecimi nto de
terminado. P r ' se tr it I de u i pro
ducto que halla.'á fácilmente en las 
bueiasperf merías.

cJ. —Digo á usted lo mismo que 
á li suscri otora antero.. La preg.inta 
e xa tamente igu 1.

Y <lu iklu. — Muc ias gracias por 
suj votos para que el S ñ ir no me 
q lit la vi tud de la p ciencia. Por 
ot a p irte oeor es án en Me illa. <Q é 
quiere u»tfd? El que no se consu .la es 
po qu: no quiere.

S es u ted muy amiga de la novio, 
mejor e^ un r galo d ; u ilidad prátx i, 
que un capricho inútil y costoso. En

Nombre para bordar en servilletas.

cuanto al novio, no tiene necesidad 
de obsequiarle.

Lo. lazos en el pelo ni deben rer 
muy gra ides. H lir siempre de las ex.s- 
giracion s. A mí me gustan más los 
de col ir negro.

5', con 11 iniciil del nombre de ella 
y el ape lido de é'. Li letra es hasta 
bonita y la redac ió । no está mal.

Marion tte.—¿Es usted fr.inccsa, ó 
firma usted así p irqui epirece agí 
chic? Si \ y nri ñero, nada t;igo que 
deci le; si lo segundo, p rmí ame lue 
le diga que e a c i tumbredeserafran- 
cesada, resu'ta un poquito cursi.

Para survizar ei culis y qu; tome 
un tinte atere op la lo. us; lo polvos 
secreto de bell za cuyo le na es el de 
toufjurs vingt ans.

Si quiere usted conscrv ir U ondu
lad 1 del pe'.o, adquier i 11 c istumbre 
de locioná selo con cerveza tibia.

Una admiradora d : la Secrela- 
ri I.—Gracias por la merce 1. El Agua 
Oriental es más bien para hac r que 
desa iarezca el veteado del oel i que 
estropejroii ti it.s diversos.Para com
batir d ; un mo Jo ené gico e .as inci 
pientes v rebeIJes ca las que son su 
desesperación, le reco iiiendo el time 
Jouvence, q le obra de una m mera 
rápida sin q le mmcie ni sea perju- 
dic al á la 5ilud

Pensamientos marchitos-—Yo 
sient 1 much simi el tener lued cirá 
usted que no s • di e diva/o vonito, 
si '0 dib ijo bo lito. No orocide en este 
cas 1 esa capr c lo>a huelga de bb.

¡Y que yo te ig i que ab ar así d ‘s- 
pués de recioir su carta tratándune 
de V is!

Recibimos su c t lón, y Dios quiera 
qu; le toque aigú i prem o.

Su hermanita no na hech > ningún 
disparate e i deipunrar e la s o stafl is. 
EsverdaJ q le h: cié i to e ta oneri- 
ción mensual nente, sin exageraciones 
y con unís tijeritas finas, s; hacen 
más 1 irgas y sibretodo, rizo^rs. Lo 
q le nad i inf uye es el que s; haga la 
poda con las unai Esta se lora no se 
met; en tales cu:stiones.

Mis Hel yett.—Lasícicatrices, y por 
esto mismo las huelas que dejan la 
enfe'medad de viruelas, desaparecen 
t talmente si se tien: con tancia en 
el trata nie ito del Agu i de la Juven- 
t id, que entre sus mucha» maravillo
sas aplicaciones acaso sea la q le l; 
i idic ' aquella princ o । , cuyo . efec
tos, sin duda, s m sorpren Jemes.

E. L. de Y.—R:ciiiimos su cupón 
y quedó incluido en suerte.

N I le a:on ej a aue trate d; quitar 
el plisado de es । preid a. Po bien he
cha que q lede la opera-ión se cono
cer I siem ir-'.

Vea usted un tratado completo 
acerca déla belezo é higiene d; las 
manos. Lavarlas lo m no • posible, 
untarlas de una m zcla de gli erina y 
almidón ai t s de ent ar en el lecho y 
enguantarse para ir á u i .ugar muy 
fiío ó muy Caliente.

las pastas de alme idras y s ilvado 
son muy pr ivecho»as para la conser- 
V ción de las nanos, a .í como es ex
celente la mezc.d d: g iceri.ia y almi
dón.

L s guantes i^eben elegirse un poco 
jus'os. Pa a evitar que las man s se 
pongan en amadas lenga la c istum- 
bredea itirl s frecuentemente en el 
aire, au ique le idadito con las exa
geraciones!

Un » mamá feliz —Quedo recono
cidísima á la am bil d d desu frases. 
En efecto, c eo yo que es fáci hacer 
que el cabello ciezca naturabren e ri
zado, si desde pequeño sometemos al 
nene á un diario y continu do hábito 
d peinarlo ó, mejor dicho, pa arle el 
cepillo, á con rápelo. Ayúdese esta

operación, de vez en cuando, con la
vados de cerveza tib.a, y en cuanto á 
que el peo vuelva lo más rubio, es 
i.id idable que se 1 igra este re .uliado, 
ap iclndile al beoé diarias lociones 
de m inz ini la.

No t ngo el honor de ser la misma 
secreta iaque firma u la s;cciónsemi- 
ja .te á ésta en e diario ABC.

Azucen I.—Li» granitos leí r i.stro, 
a í como tamnién es s pequeñas arru- 
g ts q je le salen d;b ijo de l is pá pa- 
dos, le desaparee rán si emplea usted 
el mismo rem dio qu; en el número 
de h ly aconsejo i Al ss fí.’lyett.

Una encjb ertJ.—Rec imiendo s i 
ru.’go en la sección de ilbu os, y me 
sitisf ice que m ; haga u .te J ju»ti ia, 
reconocie id » qu; en mis contestacio- 
ne.no hay chati m alguna. Si alguna 
vez bnmeo un poquito, crea usted 
que á ell > me d m derech । la natura
leza de algunas ore 'untas, que con- 
t st > en mi afán inmo lera lo de co n- 
placer á tod is las suscrip oras, dej in
do sin resDuesta só o aquellas cartas 
que son verdader im .nte a.roces en 
uno ó vari 's sen idos.

Luisa.—No tenga temor de qu; el 
sol ni el ai e del rnar la estropeen el 
cutis, si se lav j con la pasta Izar y 
se da la crema debajo de los polvo > 
pues.es lo mejor que se conoce, y 
además le quitará esas escamillis y 
aspereas; la encontrará: Car nen, 2.

Una madrileña pura.—No es ab- 
solutam.ntc indi .pmssble que higa 
usted un regabto al b ’b¿ de su a niga 
y más sin hiber recibido invitad m 
para el bau izo. Sin embargo, no está 
de sobra el ob equ o.

Lo mejor que pu den ustedes hacer 
p ira enme idar U y ;rro eometid i con 
esos vecinos á quien qu eren tratar, 
es pre e tarse á hacerles una visit i, 
no obstante, lo de la devolución de I» 
tarjeta.

Tamioeo es^d; rigor que agasaje 
uit^d con d alces y licores á sus ami- 
g is en el día de s i scum olea ños, por
que si no ha med aJo previa invita
ción para una fiesta, hasta—comí 
dice usted—cin la «conversa.ión 
nada más».

R. B.—A su debida tiempa recíbl- 
mo i el cupón, q le entró en suerte.

Sí, señora. E.te verano se llevarán 
I as vesti lo i de que me habla. Es más; 
estarán muy de mod a. i

La habanera.—Aun antes de lle- 
g ir la época de la sene tud particu
larmente ea ciertas natura'ezas, apa
recen en el rostro una» deformacio
nes, ya sean abultamientos, ya depre
sión. al ;o as', q ic pue Je com a.irarse 
con las hamb .linas escénicas. Pues 
bi n; eso i surcos de que me habla 
ust d, no son másque eso. Se refor 
mará notablement; ese ajado del 
cutis, y es más llegarán à dciaparecer 
esas señales del avance del tiem o, de 
seguir con to a consta acia el trata

miento del Agua de a Juventud y de 
la Bell.za, que para loque usté I pa
dece es ui re nedio insujtituible.

C. S.—Sólo en casos especiales po- 
d mis contentar p articularmeite á 
preguntas qu; se hagan á a Estafeta, 
aunque se envíe selo para la res
puenti. parque ¡si vi;ra usted que 
tendiíamos que p sarnos el di । ent ro 
hacendi est; se:vi io á poca que 
abriéramos la manol

Por lo demás, usted no m ; m'^lesta 
nuica aprov chindo la ocasión para 
decirle q le reci imjs el cupón para 
el sorteo de regalos.
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LOS REGALOS
á nuestras suscriptoras.

Vejtido modelo especial.

Modelo de delantal de casa para niños pequeños, que r comend mos á las 
madres por su sencilla confección; esta pre; da es muy práctica para co ocar 
sobre cualquier vestido delicado, con gran comodidad y por su amplitud y 
hechura, pues va desprovista de canesú y fruncida á pliegues ahuecados.

Este modelo puede hacerse para casa en percal de colores y pura calle en 
blanco.

Elxplícación de las piezas del patrón cortado.

Número 1. Espalda.—Núm. 2. D.lantero.—Núm. 3. Manga —Nú n. 4. Puño 
de la manga.—Núm. 5. Vuelta d.l cue lo.—Núm. 6. Tirilla del cuello.

Los correspondientes al mes de 
Agosto, son los sig^uientes:

Ptimer premio.—Una lámpara de 
sala de cuat o luces eléctricas.

Segundo premio.—Un re oj de so
bremesa d meta con figura decora
tiva. • ■

Tercerpre.nió.—Corte de blusa bor
dada.

Cuarto premio.—Un ve'o tóa la.
Quin'o premio.—3 i< go de caja de 

pirce'and en su estu.he.
S guiendo el procedimiento emp'ea- 

do en los meses anteriores, enviamos 
à nuestras suscriptoras el cupón co
rrespondiente á los regalos del mes 
de Agosto, impreso en el patrón corta
do de este número en una de sus pie
zas y en un lugar en que su corte y 
extracción no deteriorará la pieza de 
dicho patrón al cortarlo.

Nuestras abonadas pueden recortar 
el cupón, llenarlo y enviarlo á la Ad
ministración de La Moda Practica, 
Colegiata, 7.

La admisión de cupones caduca el 
19 de Ago to, y el sorteo, que será pú
blico, se celebrará el viernes 20 de 
Agosto, á las cinco de la tarde, en el 
salón de £l Libera ’, Marqués de Cu
bas, 7, donde se hallarán expuestos 
los regalos.

Vestido de veraio.

Charlemos.
Al dicho vulgar que, con ro

manticismo exagerado, nos ha
bla del «contigo pan y cebolla», 
hay que oponer la lógica in
controvertible del adagio, quí, 
advirtiéndonos de Zo futuro, 
exclama: «antes que te cases, 
mira lo que haceo .

A propósito de la eterna cues
tión social Cas A ni lentos por in
terés diserta con gran acierro la 
ilustre escritora Condesa Ara- 
celi de la Sierra, y dice asi:

«Persona de modesta posi
ción, que une su existencia á la 
de otra que lo aventaje en bie
nes de fortuna, casi nunca se li
bra del sambenito de intere
sada.

Para los maldicientes, la 
unión no pudo serconsecuencia 
ael afecto reciproco, de simpa
tía mutua, de car iño verdadero; 
firé, es y será, fatal y necesaria
mente producto de cálculo 
desapasionado y frío, cuando 
no término de un negocio hábil 
y mezquinamente preparado. 
Mas no es esta razón bastante 
para reprobar todos los enlaces 
en los que unerde los contrayen
tes aventajo al otro en riqueza^.

Si así fuera, las herederas de

los Morgan, Carnegie y Wan- 
derbilt, se verian, en plazo más 
ó menos largo, condenadas á 
permanecer solteras.

L'a piedra angular, en este 
asunto, se puede concretar en 
los siguientes términos: Quien 
se halle en víspera de boda, debe 
preguntarse:

Si mi prometido ó prometida 
no tuviesen el candad que tie
nen y lo tuviese yo, ¿me casaría 
con igual satisfacción que voy 
á casarme?

ReJuzcamo.s mis la cuestión. 
¿Es censurable que, cegadospor 
el cariño, se vaya á una unión 
sin mirai’ la escasez de medios 
de subsistencia y sin preocupar
se de lo porvenir? Si; es censu-' 
rabie.

¿Es censurable que, dando 
por supuesta la existencia del 
ca iño, se tenga en cuenta, al 
proyectar un matrimonio, lo 
conveniente ^e que futuro ó 
futura posean un capital mayor 
ó menor? N„da hay que censu
rar en el.o.

Exist.) un deber moral que 
aconseja á todos'la roHexión; 
que impone ei cuidado de velar 
por las arenciones de la próxi
ma familia.

Cuando se tiene dinero, bien 
que Se renuncie á toda idea..dij, 
cálculo. Mas cuando se carece 
(le posición para hacer frente á ' 
lo-indispeueable, es obr^ de lo
cos aumentar las necesidades.»

¿Es que co'nibalümos el ma
trimonio entre dos seres de si
tuación precaria? Pero, señor, 
¿ncr es preferible morir sin ver 
realizadas las amorosas aspira
ciones, á engendrarhijuelosque, 
como frutos de la conjunción 
de dos necesidades, sólo habían 
de tener la miseria en la cuna?...

Con 1) fdl la plisada qu; arrarjea dfe 
un canesú ale.

Peq e.la clijqu.ta vaga estilo ma
riner , de tela azul, guarnecida de un 
cuel'o anch » cuadra o por detrás y 
mangas cortas con grandes vueltas y 
toques de anclas bordadas.

Un som rero canotier completa 
xsta elegante y prccio'a íoHeite de 
riguroso verano para señoritas.

A NUESTRAS SUSCRIPTORAS
RECOMcNOAMOS

LAS SIGUIENTES CASAS

Uovedadas para señoras. Entajes, 
^’confeccionei. lanería, inartúr G,^ La- 
biano. Plaza a.nta Cruz, 1. E quina á 
la d.’ Bolsa

FIGURINES EXTRANJEROS
ÁdoiitiistrncioH pfiteral en Kspañai

San Alberto, I, Madrid

yanatos tifilete leg tiin i, 7 pesetas. 
"Espjz y Mi ia,20 v C ■ eg;ata.2,prle5.

Lbiiette en muselina ó piqué con 
canesú en la faldo guarnecida de dos 
volantes festoneados v bor ados, su
jeto el primero por una tira abul o- 
nada.

Cuerpo blusa guarnecida de nlie- 
gues al borde de la cintura y del co
llarín doble, compuesto de dos ban
das de tela ¡azul lavable y adornada 
con soutache.

M ngas de farol i equeño con puño, 
y canesú y submangas de tul á ja
retas.

I
o

Mercería ma te eria, géneros de pun
cto. pu tillas. Alonso y —Ponte- 
jos, 1.

Academia d? corte para señoritas. 
“ Lj más oerfecta en eñanza. Villa- 
nueza, 17. Madrid

Festones para bordar. 
M. Gulseris, flJonfera 4J lUadrid. 

SUCORSA,.: Montera, 44

REGLASS“ 
da clase de retrasos Farmacia: Burot, 
18, Nanteo (Fram i j).

un»**».
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